LA TRANSFIGURACIÓN DEL PAISAJE EN CASADO DE LUCAS Ignacio Sanz

Hace 25 años, cuando conocí a Casado de Lucas, quedé deslumbrado no sólo por su pintura, esas manchas enormes que retrataban con nitidez el paisaje de nuestra tierra, sino por su actitud indagatoria y sus inquietudes pictóricas. Supe así que estaba ante un artista ambicioso, reo de una lucha interior y de una búsqueda continua, en un afán de abrirse a nuevos caminos ex​presivos y de llegar más lejos. Estos 25 años no han hecho más que ahondar aquella percepción, a la par que han ido depurando su técnica y su mirada hasta llevarle a esta decantación esencial, muy cercana a la mística, en la que ahora se mueve.

Entonces los temas de su pintura eran las llanuras, los campos ondulados y los pue​blos decrépitos de Castilla, lejos, eso sí, de los manoseados costumbrismos y de las visiones cas​ticistas y edulcoradas. Una mirada limpia sobre un campo desnudo, una mirada despojada de re​ferencias anecdóticas.

A lo largo de estos años, ese afán de búsqueda le ha llevado por varias etapas y por algún período crítico en el que la inspiración le dio la espalda. Es decir, el suyo nunca ha sido un trabajo mecánico, sino fruto de la reflexión y de nuevas preguntas. De ahí que podamos contras​tar sus avances.

La exposición que ahora nos presenta en el Torreón de Lozoya, está dedicada casi por completo a los paisajes de Lanzarote y, más en concreto, a las montañas sagradas de Timanfaya. Pero el paisaje, con frecuencia, se convierte en una mera disculpa para reflejar las tensiones interiores que desgarran el mundo del artista, ese afán por escapar de la realidad y adentrarse por caminos más li​bres, unos caminos en los que se adivina la atracción que siente por la pintura abstracta.

El uso del color, sin dejar de remitir al modelo, supone un paso de gigante en esa vi​sión subjetiva y personalísima que, antes que nada, nos habla de un estado de ánimo y de un pai​saje interior.

Estamos, pues, ante un Casado de Lucas en plena madurez, más sensual y colorista que nunca, tocado por la llama de amor vivo, un maestro que se desnuda ante el paisaje y, al ha​cerlo, nos trastoca iluminando con su mirada la aridez de un mundo que él nos devuelve transfigurado. 

Disfrútenlo.

